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E sperábam os, p <? 
ra nu estro segundo  
nú m ero deVEN CER! 
una avalancha de ar­
tículos, obra de n u es­
t r o s  com batien tes, 

ontábamos de antem ano con  ellos y qu erem os con fesar que to- 
os nuestros planes fu eron  trazados partiendo de esta  preciosa  
olaboración. D ecíam os en  nuestro prim er editorial, que la más 
nportante razón de nuestra aparición, hasta de nuestra  ex is- 
-ncia, era la de ser  el au téntico órgano dé exp res ión d e  nuestros  
oldados. Por eso  hoy tenem os de lam entar que nu estros cam a' 
idas no se  hayan m anifestado ab iertam en te, dem ostrándonos  
ue de VENCER! habían hecho algo netam ente su yo .

VEiNCBR! ca rece de una plantilla de red actcres ya que todos 
>s com batientes de nu estra  Brigada, todos, deben redactar  
UMíro periódico. Es necesario  que todos escribam os para VEN- 
‘¡'R!, que VENCER! es té  saturado del aire que, ún icam ente,

Iiíederi darle los soldados, los com batien tes todos. El caso de que  
w  ̂ en tero  se  haya abstenido de colaborar es inadm i-

oíe y no debe ni pu ed e repetirse. D e continuar por es te  funesto  
tamino nuestra labor, nuestro papel, quedarían considerable- 
|ieníe m erm ados.

No es que queram os dar una nota pesim ista. N uestra fe, 
juestro entusiasm o, superan  la dificultad presen te y nos condu- 
-n a creer firm em ente qu e la inapetencia actual se  subsanará  

pronto. Y creem os, tam bién, qu e todos nuestros soldados 
ioran interpretar el sentido exa cto  de nuestras palabras, m otu  
Mas solo por el es fu erzo  que represen ta  -  en  todo órden  — la 
wión de un periódico.
\.,^^^<^R2emos este  editorial consignando el notable éx ito  obte- 

por nuestro prim er núm ero, que, descontando las iniciales 
Eficiencias, (y una cierta abúlia por parte de algunos cam aradas 
M por el puesto  que desem peñan  debían ser  - y  deben  ser  —
 ̂principales prom otores de la adhesión a VENCER!) ha llega- 

casi todos nuestros soldados, que han sabido acogerlo  con  
Qmor que confiábam os y con  la com prensión  que m erecíam os.

h
V

^^ENCER! ha llegado a la 2." Compañía del 3.° Batallón 

segunda PÁGINA;

¿PO R Q U E LUCHAS?

I

víií

Julio Alvarez del Yayo  V irg ilio  Llanos

El carácter especialísimo de nuestra guerra, marcadamente  
política, ha creado la necesidad del Comisario, Grandes e in­
contables son los servicios prestados por el Comisariado  
de Guerra, factor importante de nuestra victoria. El alma de 
este magnífico Comisariado es el camarada Julio Alvarez del 
Vayo, Comisario General de la República De todos es co­
nocida su espléndida actuación entre el conjunto de indeci­
siones internacionales, centralizadas en Ginebra y todos 
nuestros combatientes se han sentido interpretados por las 
palabras claras y enérgicas del Comisario General, Este es 
su m áxim o honor, ¡Alvarez del Vayo es un Comisario!

La necesidad de sacar de su abúlia al frente de Aragón y 
situarlo al nivel honroso y heroico de los otros hizo precisa 
la incorporación de un Comisario que supiese estimular los 
combatientes, que, conociéndoles, les llevase a una manifes­
tación externa de lo que por tantas razones quedaba apoya­
do. Y  Virgilio Llanos, Comisario del Ejército del Este, ha sido 
el elemento preciso. En su haber figura ya esta notable reac­
ción, traducida en nuestra gran eficiencia y en nuestra dis­
ciplina actuales.

E L F A S 6 I0 ,

C O N O Z C A M O S  A L  E N E M I G O

AL A C E C H O  DE 
SU NUEVA PRESA

VÉASE EN 3,« PÁGINA EL ARTÍCULO DE «ARTIFEX»

¿Qué decíamos? ¿So­
ciedad de N aciones?  
¿Com ité de Londres? 
¿Tratos diplomáticos? 
¿Amistades preciosas? 
¿Propaganda? Muy bien» 
todo esto es admirable! 
pero el Ejército de la 
República vale más. ¡El 
Ejército de la República!

l í t  í j¿67¡TO^«^íftÍBLlCA VALÍ MASÍ Ma n u e l  a z a ñ a  - 19 de
julio de 1937.

.. I
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V E N C E R !

UNA ENCUESTA DE VENCER!
¿POR QUE LUCHAS?
Un so ld a d o : Gregorio Sanagustín.

Proseguim os con nuestra encuesta. 
Dirigim os la pregunta a Gregorio San- 
agustín, soldado de la 1“ Compañía  
del 489 Batallón de nuestra Brigada. 
Y  nos dice;

— Y o, com o soldado de la Repúbli­
ca, lucho para terminar con esa gue-

m. AJÍ» «  
Juan Pozo

Mariano
Sánchez

rra, que nos im pusieron los militares 
traidores, los m ism os que nos engaña­
ron durante nuestra estancia en el 
cuartel, antes del 19 de julio de 1936.

Añadam os que Gregorio Sanagus­
tín prestaba sus servicios, en la fecha 
histórica que ahora conm em oram os, 
en el cuartel del Batallón de Montaña 
número 3, destacado en la Seo de Ur- 
gel.

Un sa rg en to : Juan Pozo Palacios.
Juan P ozo Palacios, sargento de la 

Sección de M ando del 492 Batallón, 
responde a nuestra pregunta:

— Lucho por la libertad de mi pue­
blo y por el porvenir de mis herm anos, 
que estaban oprim idos por la am bi­
ción burguesa; no lucho por m i, direc­
tamente, sino por los menores que al­
gún día verán libre el cam po de su 
existencia, sin privaciones de ningún 
género.

O tro so ld a d o : Mariano Sánchez.
O tro soldado, éste de la 2* C om pa­

ñía del 490 Batallón. Su nombre: M a­
riano Sánchez. Contesta brevemente, 
después de unos segundos de reflexión: 

— C om o campesino que soy lucho 
porque no podría sobrevivir la era de 
esclavitud que me ofrece el fascism o. 
Prefiero que mi sangre sirva para su 
total aplastam iento. Esto es todo.

Y otro : Juan Oliva.
Juan O liva regresa al frente, conva­

leciente de la herida que recibió en el 
ataque al Carrascal de Alerre. Viene 
optimista y acoge nuestra pregunta de 
«¿Por qué luchas?» con una amplia 
sonrrisa. Responde, concisamente:

— ¡Por la Libertad!

^M U N D
Roma, julio. —  Los precios suben con­

tinuamente en Italia. E l Ministerio de 
Cooperación ha tenido que imponer una 
serie de castigos por aumentos en los 
precios de la harina y otros artículos de 
primera necesidad. E«tos aumentos osci­
laban entre el 1 5  y el 2 5  por ciento.

Berlín, julio. —  Prosigue la tempora­
da de suicidios en Berlín, como única y 
desesperada solución que los ciudadanos 
encuentran para su desgraciada situa­
ción bajo el régimen nazi. Es particular­
mente característica la trágica muerte de 
familias enteras. Así, por ejemplo, en 
Stettin, un padre de 3 4  años de edad, ha 
envenenado a sus dos hijos y se ha sui­
cidado después. _________

Berlín, julio. —  En ocasión de un dis­
curso ante el Congreso nacional-socialis­
ta de Franconia, a W ürrburg, hubo un 
momento en que Hitler zarandeó él mis­
mo las columnas del edificio de menti­
ras, erigido para justificar su interven­
ción en España. Claro está que este frag­
mento de discurso no figura, precisamen­
te, en el texto taquigráfico del «Deuts- 
ches Nachrichtenbuero». Pero, he ahí lo 
que dijo Hitler :

«E'l deseo que tiene Alemania de po­
der disponer de los minerales de hierro 
de la España del Norte, debe condicionar 
toda colaboración internacional para la
paz.»

Con estas palabras, el Canciller del 
Reich descubría el verdadero sentido de 
la intervención fascista en España. No  
es la primera vez que las apetencias de 
minerales de hierro por parte de Hitler 
suscita la amenaza, de guerra.

Moscou, julio. —  E l día 1 4  de este mes 
los aviadores soviéticos Grómov, luma- 
txev y Dalinin, establecieron el récord 
mundial de distancia. Su empresa no fué 
meramente deportiva sino de un interés 
científico enorme. E l itinerario seguido 
fué Moscou - Polo Norte - San Jacinto 
(E E . U U .) , en un total de 1 1 . 5 0 0  kiló­
metros. Durante el vuelo el avión A N T -  
2 5 , tuvo que cruzar 5 . 5 0 0  kilómetros de 
mar y hielo.

Aterrizaron entre Los Angeles y  San 
Diego, cerca de la ciudad de San Jacin­
to. El avión llevaba 6 2  horas y  1 7  minu­
tos de vuelo.

VENCER!
Organo de la 123 Brigada Mixta

i o  I *  30 de Jelio de 1937 *  M .  1

c

Acaba* de conmemorarse el prime 
aniversario de la muerte de Máximo 
G orki, uno de los mejores hombre 
que la historia mundial ha conocida 
El eminente maestro de la literatun 
rusa, continuador de Puchkin, Turgun 
nief, Tolstoi, G orki, había definidoe 
fascism o de una manera magnífica: 

«El fascism o es la emanación de» 
cultura de la burguesía, su tumor ĉ , 
ceroso que se encuentra en estado» 
descom posición y desgregación. Los 
teóricos y los prácticos del fascism* 
son aventureros echados por delafli' 
por la burguesía que los ha elegido 
su m edio». J

Suyas, también, son estas meinorsj 
bles palabras, siempre actuales: i

«S i el enemigo no se rinde, seleeJj 
termina».

VISIDO POR LA CEASAI

NUESTR
CONSIGN

Todos los que con un mismo 
samiento nos hallam os cum plan  
con nuestro deber, sabem os que nu 
tra consigna es V E N C E R . J

Por lo tanto ateniéndonos a laflq 
m a, debem os cooperar con nuestro,^ 
tusiasm o al logro de ella y de esta 
ma ayudar a los otros frentes, que 
diversas circunstancias, les somos 
cesarlos. -j)

Una cosa resta por realizar y . 
es que se lleve a efecto la unión ve 
dera de todos los buenos antifasd 
sin distinción ideológica alguna. 

Esto últim o, lo sé es un tenia
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V É N C E £ i
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M . C ases

El «Popolo d’ Italia», órgano oficioso 
e Musso'lini, publica un artículo en el 
ue se dice : «Consideramos un deber de 
onciencia vengar los muertos de Ciuada- 
ajara». Al mismo tiempo la prensa ita- 
*ana publica listas de «voluntarios» ita- 
lauos muertos en Guadalajara y  en los 
tros frentes de guerra de España, con 
^̂ ancheltes espectaculares : «La lucha 
*or la civilización», etc. E s una original 
nterpretación de' los deberes asumidos 
f Italia como firmante del acuerdo de 
intervención en el mismo momento en 

*1  ̂ el Comité de Londres delibera sobre 
retirada de voluntarios extranjeros 

ombatientes en EIspaña,
El fascismo italiano se quita la careta 

^^caradamente, a. pesar de todas las 
ônveniencias diplomáticas, y  exhibiendo 
t̂ertainente sus apetitos de conquista, 

anibién decía la prensa fascistia que la 
t̂ nquista de Eltiopía era una «lucha por 
® tnvilizaci ĵi)) De la misma manera los 

de los etíopes que tenían la auda- 
■a (le defender su país invadido por los 
t'jvilizadores» italianos, eran declarados 
'muíales y se decía que sus crímenes 
®̂ 'aban «ejemplar venganza».

experiencia de Etiopía, el fascis- 
, Italiano trata de transportarla a E s- 

Itn particular, pretende hoy «civi- 
por los mismos procedimientos,

, ^ ' 1  paí.s de Africa sino uno de los ma- 
de luiropa : P^spaña.

importa al fascismo italiano 
i ... "̂^Paña sea el país de una antigua 

'macion. El país de Cervantes y de 
ilrf̂  1̂ de Murillo, de Co-

turbarán, del Greco, de Goya. 
Ideal del fascismo, cuyo objetivo 

orn instauración del «régimen
• '̂ dtivo))̂  o sea nn régimen de cuar- 
oiil <̂1 ^ 1  capital monopolizado!*,
r. 1 los medios consisten en emplear 

p procedimientos de tortura, des- 
ipe • aceite de ricino hasta 'la
*iUv  ̂ bombas incendiarias, está 
*s a de los grandes representan-

 ̂ la cultura mundial.

A M O S  A L

ACECHO DE SU
A l parecer de Mussolini, el crimen dél 

pueblo español es precisamente el de ha­
ber intentado escapar del antiguo régi­
men ultrarreaccionario que trae consigo 
privilegios medievales a favor de una no­
bleza y de un clero parásito y dueño de 
los destinos oficiales, de haber buscado 
librarse de una opresión bárbara y  ̂de 
una miseria atroz que aquel régimen im­
ponía al proletariado y a los campesinos 
de España. Según la Roma fascista, el 
crimen del pueblo español no era otro 
que el de que este pueblo rebosante de 
fuerzas creadoras, de energías, de gran­
des posibilidades quiso ser dueño de sus 
destinos e instaurar la democracia.

Poco les importa que en el campo de la 
Esp 9 -h3  revolucionaria, en las filas del 
P'rente Popular se halle, junto a la clase 
obrera y al campesinado de España, la 
flor de los intelecKuales de este país. E l 
más grande poeta español. García Lorca, 
fué asesinado en Granada por la tortura 
fascista. Pvl más grande pintor de nues­
tros días, Pablo Picasso, anade su voz 
indignada a los gritos de dolor y de cole­
ra, a las voces de millones de hombres 
que denuncian a los asesinos fascistas.

La «civilización» los fascistas intentan 
implantarla en España por los mismos 
métodos que en Etiopía olvidando, in­
dudablemente, en el presente caso, la 
teoría rascista que ellos mismos forjaron, 
y sin hacer distincicm entre los pueblos 
de Europa v de Africa. De esto, tene­
mos pruebas innumerables : el bárbaro e 
incesante bombardeo de Madrid, de Bil 
bao y de tantas otras villas de España 
por ios aviones alemanes e italianos, la 
destrucción de Guernica, de Durango, de 
Elorio, de Elgueto, de Dima y de otras 
ciudades v pueblos indefensos de Euzka- 
di, acompañándola de exterminio siste­
mático de su población civil por los pi­
ratas de la aviación fascista ; el extermi- 

salvaje del heroico pueblo vasco,

no

nio

CAIDOS EN LA LUCHA
Un recuerdo dedicamos, 

a}nargamcnte sentido, 
a los bravos camaradas^ 
que en la lucha han caído.

A esos nobles milicianos 
que con valor sin igual 
supieron dar su existencia 
en aras de un ideal.

Si al fusilarlos creyeron 
que allí la vida acababa 
se habrán ido convenciendo 
que la idea no se acaba.
Esta, es tan pura y  excelsa, 
caminar para triunfar.
Hasta que en el mundo impere 
la justidia y  la iguhldad.

F. Sembroiz
Plana M ayor.- Tercer Btón

E N' E M I G O

NUEVA PRESA
■i-'f

WM.

cuyo «crimen», al parecer de Roma 
y de Berlín, no ha sido otro que el de de­
fender su patria, la más vieja democra­
cia de Europa y una de las cunas de la 
civilización. A l lado de la tendencia a 
«civilizar» la España en el espíritu fas­
cista y por los métodos fascistías, la «cru­
zada» de los fascistas italianos se inspira 
en el deseo de convertir a España en una 
base de operaciones para las fututras gue­
rras. En particular, e^ fascismo italiano 
quiere tener la posibilidad de servirse de 
los puertos y  de 'las bases navales españo­
las con el fin de cortar las comunicacio­
nes de Inglaterra y  de Francia con sus 
colonias. Pero, sobre este último aspecto 
de la intervención fascista en España, 
Mussolini y sus acólitos prefieren guar­
dar un delicado silencio...

Pero los «civilizadores fascistas» en 
España han tenido que darse cuenta, y  
con el tiempo van a convencerse aún más, 
de la diferencia práctíica que existe en­
tre la España republicana y la, Etiopía 
sin defensa. En particular, los soldados 
y los jefes de las divisiones fascistas lan­
zadas en Marzo de este año contra Gua­
dalajara para apuñalar por la espalda a 
los heroicos defensores de Madrid, con­
siderada acertadamente como el Verdún 
de la España republicana, han podido 
comprobarlo. Inspirándcjse en la expe­
riencia de Etiopía, los legionarios y los 
centuriones fascistas que volvían hacia 
Madrid sus rostros ávidos en espera del 
pillaje y de las violaciones han tenido 
que presentarle ciertamente otra parte de 
su cuerpo desde que estuvieron en pre­
sencia de las tropas del General Miaja,

Nadie ignora que Italia está lejos de 
ser, desde el punto de vista militar y  fi­
nanciero, lo fuerte que Mussolini afirma, 
Italia no ganará nada en el masacre que 
ha emprendido en España, No hará sino 
mostrar una vez más, al mundo, que la 
figura moral del fascismo es la de una 
feroz hiena.

A r t i f e x .
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V E N C E R !

D E L  C O M B A T I E N T E
He asist'iclo a la inauguración de un 

magnífico Hogar del Combatiente, ins­
talado junto a la línea de fuego, bajo tie­
rra. Espléndido exponente de la ca])aci- 
ílad creadora del obrero, ese Hogar es 
una delicia. Obra de soldados, todos sus 
a.spectcis obedecen a un solo peinsamien- 
to, una idea fija : la guerra. Y  desde su 
obra (especie de abrigo subterráneo), has­
ta sus plafones decorativos, es esencial­
mente funcional. One ha sido un acierto

1̂ '

lo prueba la enorme afluencia de comba­
tientes que, aprovechando sus ocios, lle­
nan el Hogar. H e visto unas docenas de 
soldados, repartidos en grupos. Unos es­
tudiaban, otros escribían, otros jugaban. 
Libros bien seleccionados, juegos sanos. 
El Hogar no podía ofrecer un aspecto 
más amable ni más provechoso.

Debo decir que he sentido envidia. E n­
vidia de pensar que en nuestra Brigada 
no existe un .solo Hogar del Combatien­
te. Por qué? No dudo de que la mis­
ma capacidad creadora que he hallado en

3.̂ * Compañía — l.e r  Batallón

La lectura del periódico mural, a dos 
metros del parapeto

lo> 3 obreros-soldados de la 4 .̂  Compañía 
del primer Batallón de la 1 2 4  Brigada 
M ixta, la tienen los combatientes de 
nuestros Batallones. ¿ Por qué no la han 
manifestndo? Y o quisiera que muy pron­
to pudiéramos invitar a los camaradas 
de la 1 2 4 , a visitar nuestros Hogares. 
Hace falta, solamente, que alguien se 
proponga habilitarlos. De elementos te­
nemos de sobra. Y  de soldados dispues­
tos a jugar ])artidas de ajedrez o ping- 
pong o de leer libros de educación políti­
ca o militar, no nos faltarán.

«S cotíi.»

Contrastes
¡M u je r  e s p a ñ o l a

¿Has pensado seriamente en las tristes 
circunstancias que atraviesa nuestra Pa­
tria.? ¿No se te ocurre lo que las ha mo­
tivado? El Sagrado Corazón de Jesús te 
la dice:
La inmoralidad de la mujer

¿Y no prometes, arrepentida, vestir
y obrar con decencia? Si no lo haces, no 
eres cristiana ni buena española.

De «El Noticiero», de Zaragoza. Jueves 8 de julio 
de 1937.—«Primer Año Triunfal.»

“I

>mm

U N A  C A M A R A D A
Ha dado su sangre once veces 
para los heridos de guerra.

Valencia —Se encuentra en esta ciu­
dad. en el Hospital Miiltar, la camarada 
María Eloisa Campo, caso curioso de 
cesión de sangre a los heridos de guerra, 
ya que en el dicho establecimiento bené­
fico se ha prestado a la transfusión de 
sangre por onceava vez.

De nuestra prensa de estos días

Niiestríi I egíón de H onor:

Do^oberto Bach}u itnt:‘ r
T e n íe n íe

l<¿iwcío Corbclla
SanitArio

Jupp B en ü sb erg
C a b o

/

E
DE UNOS REC IEN T

HECHOS OCURRIDC

EN NUESTRA BRIGAD

j

Por el

.... .

Una imprudencia, que era una 
invitación al bombardeo

...fué aceptada y las bombas 
incendiarias...
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V  E N C É R  r
/

E C N I C A M I
MANDOS EN EL

el M a y o r Enrique O U B IN A

3AD

y

\ una 
o...

davía quedan en luiestras líneas, 
añeros que no han adquirido una 
visión de la actitud qne deben ob- 

r los mandos en el combate. H ay  
11 cree qne el qne manda, cnalc[iiiera 
sea sn categoría, tiene el deber in- 
¡ible de ir delante de 'codos y ser el 
ero qne llegue a pisar el suelo del 
ivo propuesto. ¿M anda? Luego debe 
jemplo y lanzarse en lo más recio de 
lea como nn combatiente más, como 
imer combatiente. Nada más eqnivo- 
. Y no son precisamente los periódi- 
os qne ayudan a destruir este falso 
pto, añiles al contrario, lo refuerzan 
alan cuando en sns crónicas de gne- 
elatan qne el jefe, a la cabeza de 
oblados, se lanza al ataque de tal o 
posición. En el cine, resulta precioso 

iiimovedor. Pero en la práctica de ía 
ra conduce a resultados desastrosos, 
cominee' a desastrosos resultados 

^ue las unidades, al quedarse sin 
^los, pierden casi en absoluto sn eli- 

;ia táctica. Falta de dirección y esa 
rompe la armonía del conjunto- ¿ Re- 
i's la Erm ita? ¿ Recordáis el Carras- 
No creo sea necesaria más experien- 

jlNuestros mandos, infinidos por la 
^|ic!osa teoría, iban delante y fueron 

primeros en caer. Se perdió el en- 
i algunas fuerzas desconocían la si- 
on exacta de sus vecinas y los apo- 
recíprocos de las unidades, no han te­
la eficacia debida. Se perdió la coor- 

del esfuerzo porque se perdic­
os mandos.
odría hacer.se historia de este espíri- 
luivocado de nuestros .soldados y ofi- 

sn escondida raíz ;nrnigó en Afri- 
londe las das es y oficiales dirigían 
unidades — salvo excepciones que en 
y partes hay—  paseándose por las 
días y considerando que el proteger- 
n el terreno era poco menos qne .sín- 
de cobardía- La mala semilla frnc- 
E'en pronto y aun es hoy el día en 
í' reflexión no la ha agotado por 
leto.
 ̂ preciso acabar de una vez para 

•arídef^pre con esta enfermedad qne no ha- 
npo..< »us que agotar nuestros cuadros sin 

ello alguno. Tys preciso qne estos ad- 
j*n la plena responsabilidad de .sn 
>n que es no sólo el lanzar .sus hom- 
nl ataque en el prec'.so momento, si- 
•̂ djién en conservar a toda costa la 
eioii de aquél para que el esfuerzo no 
•̂''Virtiie ni se pierda.

ibas

l̂ ra ello es necesario que el qne man- 
î eipte en el combate igual postura

 ̂ ti'opa a sns órdenes, aprovechando 
'■̂ no v cubriéndose con él para prote- 

Vida lo mejor posible. pues- 
■'Jínal del jefe de sección, será entre 

pelotones para poder constatar

en todo momento sn progresión, avanzan­
do él al igual qne aquellos, por saltos, 
do él al igual qne aquéllos, por salto.s, 
atravesando a la carrera los espacios ba­
tidos y ntil'zamlo inmediatamente el ac­
cidente.

En la misma forma procederá el ca­
pitán de Compañía, cn>'o puesto normal 
de combate será a la altura del segundo 
escalón de ésta, no arriesgando sn vida 
ni descnbriéndo.se más qne en lo.s casos 
de imprescindible necesidad, y el Jefe del 
Batallón, elegirá para el P. C. nn obser­
vatorio dentro de la zona de ataque de sn 
unidad desde donde pueda vigilar peí so­
nal mente la actuación de las Compañías, 
desplazándose a otro, va elegido de ante­
mano, tan pronto la distancia a qne se 
encuentra de aqnélla.si le impida o dificul­
te grandemente el mando directo de ,sns 
fuerzas y llevándose, al desplazar.se, los 
medios de transmisión con que cuente pa­
ra el enlace con el jefe de->.la unidad su­
perior-

En e.sta forma, además de cumplir 
cada uno con su deber, permitirá a las 
fuerzas operantes, aprovechar íntegro to­
do el esfuerzo realizado y , en la mayoría 
de los casos permitirá igualmente la con­
secución de los objetivos .señalados sin 
inútile.si pérdidas de los cuadros de man­
do tan difíciles de reemplazar y cuya pér­
dida significa a menudo el fracaso de 
operaciones por bien que el Mando las 
haya preparado.

Nuestra Legión de Honor:
ANTONIO TRÜEBA MIRONES

CAPITAN

rudeí*

Soldados de la 3.° Compañía de 
nuestro 4S9 Batallan

L I T A R

COMBATE
CONSEJOS DEL CAPITÁN MEDICO

Por J. M. FINA

Muchos camaradas de.scuidan en ab- 
.soliito el cuidado de su boca y aún hay 
algunos que ,se burlan de aquel compa­
ñero que cuida de .su dentadura.

Pues l)ien, tened entendido que mu­
chos transtornos del aparato digestivo, 
incluso de carácter grave, dependen ex­
clusivamente de una boca mal cuidada, 
sucia, en la que viven y .se propagan fá­
cilmente una .serie de agentes patógenos, 
que junto con los detritus orgánicos, res­
tos de la comida, etc., pasan al estóma­
go e 'iite.stinos y son los causantes »)i- 
rectos de dichos transtornos.

A sí, pues, cada soldado debe dispo­
ner de su corre.spondiente cepillo de 
dientes y una pa.sta o polvo dentrílico 
con los que se lavará los dientes al me­
nos dos veces al día, al levantarse y al 
acostarse y , a .ser posible, antes y  des­
pués de cada comida ; teniendo cuidado 
en frotar el cepillo de arriba a abajo pa­
ra arrastrar los detritus incluidos entre 
los dientes v no tran.sversalmente, con lo 
cual sólo .se logra introducirlos más 
adentro.

Siempre que tengáis la más pequeña 
molestia iréis a reconocimiento del fa­
cultativo, no e.sperando ha.sta el último 
momento en que el dolor ya se ha hecho 
in.voportable, pues de este modo evitaréis 
que pequeños transtornos de fácil reme­
dio, se conviertan por desidia vuestra, 
cu afecciones, graves o cuando menos 
irreparables. Y  teniendo en cuenta que 
debido a la campaña, no funcionan es­
tos .servicios especializados, con la re­
gularidad que sería de desear, no olvi­
déis A P R O V E C H A N D O  los días de per- 
nii.so, el hacerse examinar y arreglar la 
boca.

Disparar sin apun­

tar es malgastar 

municiones.

El buen soldado es el 
que emplea sólo las 

precisas.
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E N C E mí f

El objetivo
ENEMIGO

¿Cual es pues el m otivo de esta in- 
vasión? Ya el año pasado decíamos 
que no es para derrotar la República 
No les importa mucho el régimen polí­
tico interior de España; y aunque les 
importara, tam poco eso justificaría la 
invasión, ¡N o ! Vienen a buscar las m i­
nas; vienen a buscar las primeras m a­

terias; vienen a buscar los puertos, el 
Estrecho, las bases navales en el Atlán­
tico y en el Mediterráneo. ¿Y todo eso, 
por qué? Para dar jaque a las poten 
cías occidentales interesadas en man- 
tdner este equilibrio, en cuya órbita 
política internacional, precisamente 
España ha venido rodando durante 
m uchos decenios. ¡Para dar jaque lo 
m ism o a la potencia inglesa que a la 
fraucesa! Para esto es la invasión de 
España; y una vez más en nuestro sue­
lo se ventilan disputas e intereses con­
trapuestos, más o menos justificables, 
en los cuales España ne tiene nada que 
ver ni ha provocado la cuestión.

M anuel A za ñ a .

A P R  E N  D A M O S  
A C O N O C E R  LA 

A V I A C I Ó N

V

El avión «Marcel B loch» se ha he­
cho popularísim o. Es nuestro bim otor 
ligero de bom bardeo y no es nada 
aventurado decir que su elegante y bien 
perfilada silueta es conocida por to ­
dos.

El «Marcel B loch» es un m onopla­
no de ala baja cantilever y su tren de 
aterrizaje es escam oteable. Quiere de­
cirse, con esto, que puede desaparecer 
dentro las alas, cosa que efectúa en 
vuelo para dar mayor penetración al 
aire a nuestro avión. En línea de vuelo 
y con las ruedas escondidas el «Marcel 
B loch» parece un pájaro, un pájaro de 
m ovim ientos rapidísim os y suaves.

Por regla general el bim otor está 
pintado con un color caqui oscuro. 
Lleva en las alas, com o distintivo, 
unas franjas rojas que le hacen incon­
fundible. Y , com o otro detalle m ás pa­
ra su identificación, añadim os que en 
su tim ón de dirección lleva pintados 
los colores de la República.

U in  de nu 3̂t^< 3̂ piezas en plena actividad

En la Sierra. Un buen día el enemi­
go (obligado por el mando) salta sus 
parapetos y amablemente nos invita a 
cambiar la prensa. Y  nuestros solda­
dos, por no parecer cobardes, esa va­
lentía ingenua de nuestras soledades, 
saltan también los parapetos, se cam­
bian la prensa, hablan, se comprome­
ten a no tirar y todos, entusiasmados, 
vuelven a las trincheras y cuentan lo 
emocionante de un encuentro así,,,,y  
algunos apuntan lo divertido.

Muy divertido. Divertidísimo,
Pero nuestros soldados no recuer­

dan que horas antes, a pocos kilóme­
tros de la Sierra los Junkers destruían 
un pueblo. Veinte víctimas entre muje­
res y niños. N o había ningún soldado. 
Carne destrozada de niños y ancianos. 
D olor y muerte. A l día siguiente nue­
vo bombardeo en otro pueblo. Más 
víctimas. M ás dolor. M ás lágrimas y 
más luto.

Muy em ocionante. Se probó el va­
lor de unos cuantos,..pero el enemigo 
logró lo que se proponía. Obtener 
unos datos que hacían falta para con' 
seguir un objetivo...

NO LA MUNICION

VAINA?...

/v\ a5 VAlHAS..

En los r 
tu atención 

Sí, escr: 
ta tus impr 
to tus pens 
miedo de h 

No impi 
sean gram 
importa qu 
donde no d 
que exprese 
que piense!

Verdad 
valor, 
ros les 
les ini

nías s 
Escríl:

tu arr 
d arn

nios

De «Chisp
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V E N C E R I

Soldado:
En los ratos que el fusil no reclame 

tu atención, coge la plum a y escribe.
Sí, escribe. Relata tus cosas, cuen­

ta tus im presiones, expresa por escri­
to tus pensamientos. N o  te detenga el 
miedo de hacerlo mal.

No importa que tus impresiones no 
sean gramaticalmente correctas. N o  
importa que alguna vez se cuele una h 
donde no debe estar Lo importante es 
que expreses cosas tuyas. E scríb e lo  
que pienses, lo que sientes. Todo lo

¿frá

Verdaderamente sentido o vivido tiene 
valor, un gran valor. A  tus com pañe­
ros les puede interesar; es seguro que 
les interesará. Este periódico mural 
del Batallón y los otros de las com pa­
ñías son cosa tuya. Colabora en ellos. 
Escribe.

Soldado, recuerda esto; El fu siles  
lu arma de hoy. La cultura debe ser 
1̂ arma del mañana.

Piensa que con el fusil destruire- 
•̂ os al fascism o, al m undo viejo.

Con la C U L T U R A  edificaremos un 
*viundo nuevo.

Que el fusil y el libro sean tus me- 
íores amigos.

De «Chispa», periódico mura) del I .er Batallón.

Hay que hacer mucho más,

C A M A R A D A
Porque la comida no es muy variada, 

porque hay días que rio duermes todas las 
horas a que estás acostumbrado, porque 
lio te mudas cou l'recueiicia o porque la 
retaguardia tarda en organizarse pai'a la 
guerra, hay veces que sientes desfallecer 
tu voluntad \' cumples mal o a disgusto 
con tu obligación.

H ay también en tu espíritu, camarada 
.soldado, uiia previa resistencia en el man­
do, resistencia que se acentíia contra las 
clases, a las que te cuesta obedecer, como 
debía hacerlo un luchador del Pueblo. Es 
decir: rápida y  alegramente-

thi contra de esto, cuántas veces has 
hablado tú de disciplina? ¿\'^erdad que 
no hay que tener, camarada soldado, un 
de iiiplantarla y  acatarla? Sin embargo, 
no hay que tener, camrada soldado, un 
concepto superficial en esta palabra. I)'.s- 
ciplina no es sólo la obediencia ciega o 
inmediata- Para no.sotros que nos senti­
mos con oi'gullo soldados del Pueblo, por­
que defendemos nuestra libertad y vis­
lumbramos a través de estas luchas un 
mugnífico porvenir revolucionario, la 
di.sciplina tiene que obligarnos a más, a 
mucho más.

¿Pías leído «C A M P O S R O T U R A ­
D O S», la magistral obra de Cholakhovv 
¿Conoces «C R M E N 'P O », el libro de l*'e- 
dor Gladkov?. Phi esas páginas tienes 
(K'a.sión de admirar y comprender lo que 
es la disciplbia de Partido, más rígida, 
mucho más agotadora, infinitamente más 
difícil que cualqu'er di.sciplina militai

Por ella «uno de los 2 5 ,0 0 0 » sufre tocias 
los peligros , agota sus energías, renun­
cia a todo, hasta cumplir la misión que 
el Partido le confió.

No importa que en una ocasión, el pue­
blo azuzado por los elementos reacciona-

A1 día signiente a la aparición de VENCER! 
abrióse espontáneamente una suscripción pro 
nuestro periódico

Inicióla el 4.® Batallón, con 125'40 ptas.
Siguieron los componentes del Cuartel Ce- 

neral, con 340 pesetas.
¡Por el momento, las otras unidades se han 

abstenido!

rio se alce contra él y lo maltrate hasta 
poner en peligro su vida. Sin tiempo ape­
nas para lavar sus heridas, vuelve tcii-az 
a su trabajo y reanuda sus tareas con más 
entusiasmo que antes, sin asomo de ren­
cor contra nadie, más alegre y cordial 
que nunca.

Por ella el cerrajero Chumalov, Co­
misario del Ejército Rojo, agotado por 
la lucha, el cuerpo lleno de cicatrices, 
se dedica en cuerpo y alma, a las ¡KH-as 
horas de llegar del frente, a la ingente 
tarea de poner en movimiento una gran 
fábrica casi derruida. Y  ni la pérdida 
de su hija id la separación de su compa­
ñera, ni los infinitos obstáculos que se 
interponen en su camino le hacen vaci­
lar un segundo.

(Gracias a esos esfuerzos y a esos sa­
crificios ha surgido un Pueblo: la U- R. 
S. S. y la mUma voluntad y el mismo 
impulso han de hacer que .se esparza a 
través del mundo una nueva civilizac.'ón 
que todos nosotros queremos también 
disfrutar.

A  nosotros tampoco ha de desmorali­
zarnos el que citando hayamos conse­
guido aproximarnos a la cima, ruede to­
do al fondo del abesmo. No hay que (R‘S- 
mavar. H ay que volver a bajar y comen­
zar otra vez la ascensión redoblando el 
esfuerzí). Y a  llegaremos, y nuestra obra 
quedará' bien firme allá arriba.

No hay que desalentarse ])orqiie la 
muerte haga de criba y se lleve de noso­
tros a los mejores.

Entre los que queden, el entusiasmo 
y el vsacrificio servirán de .selección y  
harán destacar los más dignos.

Pero, sea corto o largo el camino que 
hay que recorrer, es prec'so forzar la 
voluntad, templar el ánimo, multiplicar 
el esfuerzo-

No hay que detenerle a contemplar 
lo que se llama andado, sino lo que fal­
ta por cubrir. Y  hay que hacer más de 
lo que hemos hecho, muchos más, cama­
rada soldado.

( t . \ R C I . 4

Cinnpüñía de Amelialladotas, ter­
cer batallón.

HISTORIETA MUDA ( p o r  X f s n e r )

I T
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L O S  S O IM D O S
Las Tres de la Madrugada

Lais i res de la mad rugada 
acaban de locar 
con el fusil en la mano 
vamos para avanzar.

La noche fue muy oscura 
y nosotros con valor  
fuimos hacia la Erm ita,  
con mucha decisión.

Binn huni Imm bum  
la artillería zumbó 
bum bum bum bum 
y al enemigo aplastó. 
Bum bum bum bum 
y con mucha decisión 
O) 1 a rd en dos llega > nos 
a su posición-

Ataque a la bayoneta 
el oficial mandó, 
la sangre de los fascistas 
nuestras armas manchó.
Y  así que vieron los rojos 
no hiciero'n más que temblar 
abandonaron sus puestos 
por no saber luchar.

DOS CARTAS EJEMPLARES
Como es nuestra juventud

Barcélona 9 de Julio de 1937 
Camarada Sebastián Aguilar; C om i­

sario de Guerra de la 123 Brigada 
M ix ta , 27 D iv is ió n , 4'* Batallón, 2“ 
Com pañía.

Apreciable com pañero: Recibi tu 
atenta del 3 del corriente, que me 
apresuro a contestar seguidamente.

Com pañero Sebastián, no puedes 
figurarte tú lo agradecido que estoy de 
ti al notificarme la pérdida de mi que­
rido hermano Juan Ferrer M iquelo que 
para mí es com o tú puedes figurarte, 
una gran pérdida, pero en cam bio es­
toy orgulloso de tener un hermano caí­
do por la causa y la indepencia, la Li­
bertad de España y el Proletariado  
del M undo.

Dándote gracias anticipadas por 
el interés que has tenido en contestar­
me, y deseándote en esta campaña tan 
cruel y costosa, que salgas victorioso  
sin ningún percance desagradable y 
verte en la cumbre más alta, pues si 
yo  tuviera  la ed a d  reg lam en ta ria  es  
tarta para ven gar la m u er te  d e m i 
h erm a n o  luchando co m o  un  h éro e  a 
tu lado, p ero  no cu en to  m ás q u e  14 
añ os y co m o  tú p u ed es  co m p ren d er  
es  im posib le .

Nada m ás. Aguardando tus noticias 
y datos sobre el particular, te saluda y 
abraza com o si fueras mi hermano en 
estos m om entos trágicos, com o siem ­
pre tu amigo que salud te desea

¡Mujer española, escupe a la 
cara de los emboscados?

Mequinenza (Zaragoza) julio 1937.
Josefa Lias Sanjuán y Agatoclia Go- 

dia Silvestre, en nuestro nombre y en 
representación de otras madres de sol­
dados de ese Batallón, exponemos a 
V d . que están en este pueblo ocupán­
dose en lo que les place varios solda­
dos pertenecientes a ese Batallón, en 
tre ellos Manuel Sagarra Arán y Do­
mingo Roca G im eno, que se jactan di­
ciendo que no van ni irán a defender 
la causa antifascista que con tanto en­
tusiasm o defienden nuestros hijos.

C om o madres y  com o antifascistas 
hacem os llegar a V d . tales precocida­
des en la seguridad que V d . sabrá co­
rregirlas evitando así que en un mo­
mento de separación por tal injusticia 
se produzcan alteraciones del orden 
tan necesario en estos mom entos y tan 
fácil de estar llamando a dichos indi­
viduos para hacerles cumplir con su 
deber.

Respetuosamente le saludan y que­
dan agradecidas, pues no dudan que 
atenderá nuestra justa petición o la 
apoyará si no está en su mano aten­
derla.

Josefa  Lias 
A g a toclia  Godia.

Enrique FARRE.

Nuestra Legión
F E L

egión de Honor:
I P E  O R O Z C O

C O M I S A R I O

(tMaíoitíHtaraMfDio en mtA
¿Quería tomar clase?

Un camarada de una de las unida­
des de nuestra Brigada al hacerse car-

Util para según que servicio
activo.

h

go de su destino manifestó unos gran­
des deseos de intensa actividad. A sp i­
raba a que su unidad fuese un ejemplo 
laudable. Y , vivamente, preguntó:

— ¿Aquí ya se dan clases para los 
a lfa betos?

Se dice que el m ism o com pañero, 
después de su lapidaria frase, dijo, 
que lo que tenía que ca rica tu riza r  su 
unidad había de ser un eficiente tra­
bajo.

Y se supone que lo que quería de­
cir no era ca rica tu riza r  sino ca ra cte ' 
riza r. Q ue no es lo m ism o, precisa­
mente.

I h i  íttmarada de nuestra Brigada so­
licitó ingreso en la sección de bom- 
barderoA^de tiuestra ^gloriosa». Cursó la 
instancia y hace pocos días fué d exami­
narse. Una de las preguntas del progra­
ma era ésta :

— ¿Cuántos gramos tiene, un k ilo?
Nuestro camarada respondió, resuel­

tamente :

—  ¡ Novecientos !
Y  el examinador, también m uy resuel­

lo, declaró :
— Apto... \para InLendencia \

Otto y Snifií*
Nuestra Artillería cuenta con un 

nífico elemento: Smith. Es un digoo

ü los s o l d a d o s ,  
t i l r e ch a  h o m o g  
vada e n  t o d o  m e  
ts p r e c i s a m e n t e

N u e s t r o s  s o l c  
dad p r o f u n d a  e n  
por la  n e c e s a r i i  
como la c o s a  m e  
cito h a  p a s a d o  a  
a n p r o v i s a c i ó n  Ct 
nado.

P a r t i e n d o  d e  
G l o r ia s ,  c u a n d  
deben p r o c u r a r  
l«une e n t r e  s i ,  
ios p u e b l o s  q u e  i 
con e l  g r a n  e j e n  
dar a  l o s  c a n i f .  
constituir  e l  b l o c  
eficaz c o m o  e l  d  

P a r a  e l  e s t a b  
We usar l o  q u e  
ciadas a r m a s .  E  
“fio t i e r r a ,  c o U  
oiotioada p o r  l a  
feusa c o n  l a s  a r  
'Maestros p a r a  h 
^ lo l  d o c e n t e .  L  
e i p i é n i f i c a d o  d e  

7 s o b r e  t o ó  
'oedes c o n  n u e s t r

J u a n d o  h a y a  
ü'? f e t a g u a r d i a  
y s  i m p e r  i n t e  l  
“dq por Iq  c u a l  

'“'ct'o E s p a ñ a ,  l

El Fi

continuador del tipo de anécdotas 
genuas que hicieron célebres a Otto.' 
Fritz. Un dia Sm it se acercó a su co
misario: „

—¿Que castigo tiene el ladrón' 
preguntó.

— Según lo que robe.
—Más o menos. ..j
— No sé. Depende del valor de

robado. ¿Te han quitado algo? . 
— N o, Yo he robado una libreta

las oficinas.

Imp. SOL, Plaza Pintor Morera ^Lérl***
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